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Balance positivo de Lula

ECONOMÍA

2024, ¿al fin un cisne blanco?
A pesar de las pobres previsiones económicas para 2024, marcadas por la 
ralentización del comercio mundial y las tensiones geopolíticas, el auge de la 
inteligencia artificial podría alterar estos pronósticos y ofrecer un salto en la 
productividad.

L as previsiones económicas apuntan 
a un 2024 apático. Será el año de 
menor crecimiento económico global 

en dos décadas sin estar en recesión. El 
Fondo Monetario Internacional anticipa 
un crecimiento del 2,9% y el consenso de 
mercado es más pesimista y prevé una 
desaceleración hasta el 2,6%. Después 
de 15 años de cisnes negros, los expertos 
mantienen un sesgo pesimista sobre el 
futuro de la economía. Incluso hacen 
hipótesis sobre cuál será el siguiente susto. 
¿La extensión de la guerra por Oriente 
Próximo? ¿Un endurecimiento de las 
tensiones entre Estados Unidos y China? 
¿Una guerra en Taiwán? 

La tarea de previsión económica se ha 
convertido en una profesión de alto riesgo 
en un mundo de tanta incertidumbre. 
A cortísimo plazo, las cartas ya parecen 
echadas: la economía sigue en fase de 
desaceleración, con la eurozona a punto de 
entrar en recesión técnica. Sin embargo, 

la crisis económica parece descartada a 
medida que se contiene la inflación.

Si no hay ningún evento de un impacto 
significativo sobre la economía, lo que cabe 
esperar es que Estados Unidos consiga 
el ansiado aterrizaje suave. Esto es, que 
consiga devolver la inflación a niveles de 
estabilidad de precios (cerca del 2%) sin 
provocar una recesión. Se trata de un hito 
pocas veces conseguido que evidencia 
cómo las políticas monetaria y fiscal 
han conseguido compensarse y cómo el 
saneamiento del sector privado es la mejor 
garantía para conseguir solidez económica.

Los esfuerzos de los países de la OPEP+ 
por elevar el precio del petróleo han sido 
un fracaso. El motivo es que la transición 
ecológica acelerada por la crisis energética 
puede conseguir, por fin, que la demanda 
de hidrocarburos empiece a moderarse. Se 
desvanece así el último temor, que surgió 
el pasado verano, sobre un nuevo episodio 
inflacionista. Si finalmente se consigue 
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